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Lord WelUngton, Generalísimo de los exércitos aliades.

K1 Gsoetal-Jjonga. _
•

El General. Morillo. '

^ L v, .
' '

ErRey Jo?é:

El Ge neral Gazán.

El General Laval.

Satini ,
Comisario de Policía. > Españoles afrancesadts.

;

Don luán Quevedo ,
Comandante de Cívica • •

•
.

Don Lucas, célebre Abogado de Vitoria ,
que perdió el juicio.

Doña Rita y \ sieusn á los franceses como sus acérrimas apasionadas.

Doña Gerónima-/^

Un Ayudante mayor ,
Edecán del Rey.

Otro del Lord. - •

,

El Sargento Lagarto.

Mari-Zampalos, Vizcayna revendedora.
^

í^arcisa, joven muy instruida ,
hija de Madrid y existefite en Vitoria al

cargo de Zámpalos ,
muy amante de su Patria y Rey.

Fermina ^
Gasparela 9

Benita y Blasa
^
revendedoras.

Langosta y Camarmas ,
jornaleros.

^ ^

Oficiales franceses de varias graduaciones. .

Idem Ingleses ,
Españoles y Portugueses.

Paisanos de Vitoria.

CarUn ,
Tambor.

; ^
. .

La Escená se representa én la plaza de la Ciudad y sus inmediaciones!



AL SEÑOR

francisco tomas de LONGA , ANCHIA Y URQUÍZA.

• jgr de los Reales exércitos. Coronel del Regimiento de Húsares

^
‘de Iberia , y

Comandante general de la sexta divisioa del

(juarto Exército.

^fhor y Dueño mió. Él Crande Afexondro decía: „Mrs triun~
‘

. concinuados producen tres admirables efectos. Primero
, se nos rin~

"den í'”
Naciones inmediatas. Segundo , llevan y

”
roita«fl« el terror á las distantes. Tercero

, y no solo eternizarán mi
”
nombre y los de mis valerosos Capitanes , sino igualmente los de los es-

critores de nuestra historia.

’’

Lo mismo puede decir P. S. y con mas razón
,
porque aquel Héroe

venda d los que no sabían vencer , y F. S. ha vencido muchas veces en

nuestra gloriosa pévótuhíoii á una Nación ensenada d vencer las mas Ja-

¡ñosts de Europa
''

Tomó V. S. las armas voluntariamente por un efecto de su fidelidad d

nuestro amadísimo Rey el Señor Don Fernando VIL y amor d la madre

Patria. Para esto abandonó las comodidades de su casa , la comunic--

cion de sus mas cercarlos parientes , el trato de sus amigos , sus diversio-

nes ,
.tranquilidad y sosiego : y ofreció en el Templo de Marte verter toda

su sanare y vender caro su ultimo aliento en la justa defensa de los dos

sagrados objetos expresado s
^
que ptisieron las ai mas en sus manos. Esta

írm:sa ¡a acreditó tan intrépida y valerosamente como lo manifestaron las

rsitcradas y gloriosas acciones que tuvo con los Ft anceses s, las que le ad—

^lárieron tanta fama que los enenrigós se irúvc.idaron
, y el pequeño núme~

To de la tropa de F. S. fué notablemente aumentado, y por los principales

Xefes favorecido.

‘Obró prodigios de valor el espíritu, 'Ttiarcial de F. S. mandando su ya

numerosa y hriHo.nt'e partida
, y los repetidos y asombrosos triunfos que

tdcari'iaha, de nuestros feroces enemigos ,
hacían cada vez mas admirable

su ‘‘Oiubre
, mas celebrados sus conocimientos militares , mas famoso su

tspiritu y mas betiéfcas y releliantes para la Patiia las influencias que

rejiartian en ella sus victorias ,
pues entorpecían los inmensos danos que

sin estas verdajas recibia de los tiraras ,
pues desaparecitui huyendo del

ftda donde F. S, cmscguia aquellas ; y en él era reputado y bendecido

tnrno su Numen tuteLar.
^

El gran lord Wellirigton , el Héroe Ingles , que -ha dado tanta glo-

d su Patria como beneficios á la nuestra, me consta que en sus

conversaciones familiares celebraba con entusiasmo las gloriosas acciones
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deV Sv le comparaba con Cesar en la tranqmlidüd de su espíritu; gran-

dezá de su valor ,
fortaleza de su brazo, y bella disposición de su táctica

^

en las mas arriesgadas batallas.
,

'

A estas admirables excelencias de que esta adornado el magnánimo co-

razón de V. S. acompañan tas personales’ con que le adorno la naturaleza;

V uniéndose d estas' las que of/ecen las virtudes morales , le'constituyen
y

presentan como un Héroe acreedor *d ocupar un lazar distinguido en los

fastos de la prodigiosa historia de nuestra felicísima revolución.

Brillan en V. S. la prudenciaría ^enerosidpd ,
un^Ua.o familiar ama-

lle todos lo's'seatimleruos de la humanidad sin tasa , y todos los signos dé
-

la fdelidad aí Rey y. Patria , sin. término. Y-hab.iendo tenido.^ tanta parte

en la aran Victoria que refiere la fomedia que sigue y voy a dar al pu-

blico, que es la loa que produce, y se representaron con aplauso en

nuestros teatros, qiuén podría ofrecerla ,
para coa me,

^
Mecenas hon-

rarla que d V S.l La razón lo dicta así ,
laglona.de V- S. lo aprueba, y su

Autor con semejante elección se honra. Solo falta que V. ^ye dogne de ad-

mitir este pequeño obsequio , no como fributo ,
sino como acuda qué adqui-

rieron en su favor en la batalla de Vitoria, el valor ,
constanciay despre-

cio de la muerte que mostró V. S. en un triunfo tan glorioso que asegm,

la libertad de la Patria, y fué el sepulcro, de todos los del opresor de £«-

^ A^re^ueme V. S. al crecidísimo número de sus adrniradores ,
áspense-

me sus p,aceptos para hacerme feliz, exercitando en su obseroayiam

obediencia ,
mientras ruego á nuestro Señor guarde á V. S. los machos ano

que dese^

El mas afectísimo y atento servidor de V. S.

Q. S. M. B;

> 4

Antonio Valladares

• de Sotomayor.

Hoy ao de Agostp de i8i4'

4
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acto primero.

r/ te»tro
representará la gran plaxa

i, i/iioria ,
al frente la fachada de

¡Cas» Consistorial, con puertas tran-

UMt abiertas y balcón grande en-

mi A derecha café ,
cuyas puer-

¡estarán abiertas. En la plaza

se
hallarán repartidas con orden va~

fifs
verduleras-, entre ellas Mari-

Zimpalos ,
Fermina ,

Gaspar ela
,
Be-

eita y
Blusa. Al lado de Zámpalos

estará Narcisa en pie y con manti-

¡ii
suponiendo que acaba de llegar,

cm el desayuno que .estará tornando

Muella. A la puerta del café estarán

Saiini, Quevedo y otros en pelotón,

Mt se suponen afrancesados y en-

>« ellos algunos con cruces al pecho,

¡lados entusiasmados de alegría por

lo que explican sus razonamientos. Los

motos del café administrarán licores

en los vasos que aquellos tendrán

en sus manos.

ESCENA PRIMERA,

Todos los dichos.

Unos. Viva Francia.

Otros. El Rey José primero viva,

íái/rn/. Bebed todos que^Satini paga.

Repetid mis voces
, y haced io que

yo execute. Viva la Fíancia y su

Emperador el Gran Napoleón , de

quien tiembla el TJ niverso.

Bebe y tira el vaso.

Todos, Viva la Francia &c.
Repiten y bucen lo mismo,

Satinu Mas vasos y mas licores.

l-'Os mozos lo hacen y vuelven,

Quevedo. B'.cha sin miedo
Satim. Brindo por el Rey José pri-

niero.

Todos, Viva el Rey José, viva.

^luri-Zampalos, Muchachas, ¿noois

y ^eis la zambra que anda en el

café?

Será muy sorda y tendió

f

«lucAas nuves y granizos en los

ojos quien no lo oyese y mirase.

Narcisa, Sra. Mari-Zampalos ,
¿quie-

re usted que vaya a saber la causa

de tanto alboroto?

Mari-Zatnpaíos. ¿Que vayas tú , y yo

me quede^ sin verlo siendo li ma-

dre de la curiosidad? Vamos jun-

tas
, y mas que se enfiie.,^ des-

ayuno
, y la hacienda se la lleve el

diablo. Gaspaiela ,
cuida de mi

puesto que pronto volveré.

Gasparela. Toma ; pues si voy yo

también. ¡Levantándose,

Benita. Y yo coiitigo.

Bla, Pues y,Q os acompaño. Lo mismo,

Permina^ Vayan ustedes qué yo cui-

daré de todo. {^Se dirigefi al café.

y

Mientras ellas satisfacen su curiosi-

dad
,
yo haré mi negocio : vendrán

sus parroquianos ,*^10 hallan quien

lOvS despache ,
salgo de mis géneros,

y ellas pierden la utilidad del dia.

Me alegro.

Í]an llegado á la puerta del café al

mismo tieinpo que las verduleras

Doña Rita y Doña Gerénima acom-

pañadas de Cluderas, Sutini ,
Oji-.vc-

do y otros se adelantan á reclbiflas

en la calle demostraciones obse-

quiosas
, y las conducen á la puerta

del café : los mozos las sirven vasos

y licores ^
Satini llena el de Chderas

y el suyo beben y continua el jubiloso

alboroto Las verduleras quedarán

inmediatas observándole todo.

ESCENA SEGITNDA.

s dichos
, y después Langosta y

wat mas en cuerpo , y con su palo

cada uno.
I

tini Señoritas ? ¿Señor D. Cris-

tóbal? 5
eh 'que bella ocasión pa-

san usteiies por aquí?

,.-l.eras..,?ue, qué h.y de nuevo

?

levedo. Celebrar la próxima íelici-

dad que esperamos.



Dcf-a Rita, j I.j victoria de nuestras

armas? (Con mucho interés.)

Suiifú. La victoria ,
que la tenemos

segura. -
^

.

T)cria GérÓTiUviCí* ¡Dios lo perrnita .

cit-o anos mas !

Doña Rita. Y yo tendría mil cuida-

dos menos.

Sjihú. Vamos ,
vamos á brindar por

quien pone la ley en Europa.

Quevsdo. Y, la pondrá en todo el

Universo.

Sañni. Bebamos y vayan los vasos

al ay re ( Lo hacen. )

r7;»r)j*. Viva José primero.^

Oíros, lil Gran Napoleón viva. *

Y los qi^e sumos dichosos si-

guiendo su partido.

Tcdor. Vivan
,

vivan.

Camurmas, Tía Mari-Zímpulas
,
¿por

qué es esta bulla ?

Man Zámpalos. Nos han dicho qjue

hoy cumple años el Emperador de

ios F ranees es.

Langosta. ¿Qué? no hay nada de

eso. Esta función diz que es por-

que sacasao te.rcera vez, repodian-

do á la Empedratrrz segunda.

Camarmas

.

Y se casará itreinta veces

. con o un gran Señor.

Mari-Zampaios.
¿
Y ,cün qu.en sa^

casa u 2

Langosta. Con la hija de un Sar—

.. gento embálido ,
porque, parece

que ái lo es'ya también.

Benita. Jo no creo que-o sea verdá.

Narcisa pi oaí.6 lo sabrémcs.

Blasa. ¿Cómo io mos de saber?

J^arcisa. Preguntándolo yo á quien

• no lo ignore. Aqui volveré pron-

to. No me pierdan ustedes de vis-

.
ta.

(
Parte

, y llega al café. )

Satini. Siga la broma.

Qufvedo. Siga; que el que hoy no

se vuelve loco tiene poco j’iiéio. •

Satiti. Rosita ,
Geróniína ,

Sr. Cla-

deras ,
b¿bed y alegrarse que este

e.s el día mas feliz para Espafn j

para f rancia.

Quevedo. Para España porque será re-

gida por una mano maestra en el

arte de reynar; y gara nosotros

porque hemos seguido el camino
de la derecha

;
pero trígico, amar-

ho y funesto para los que se man-
tuvieren en el de la izquierda que

conduce al precipicio.

D^ña Rita. Que rabien que hartd

nos han hecho padecer.

Satini. Eso acabó ya. Las grandes

medidas que tienen tomadas nues-

tros sabios Generales GaMn y

La val para que obre el exército

de cerca de 8o9 combatientes que

tenemos^, tan aguerridos
, que sin

temeridad puede decirse que com» ^

• ponen la legión fulminante
,

tie-

nen asegurada la victoria,

Quevedo. El Lord Wellington sus

Ingleses
,

los Españoles y Portu-

gueses
,

serán muertos ó prisio-

neros.

Doña Rita.' ¡Ojalá que se acredite

para que de una yez seamos di*

chosasl

Narcisa á Claderas, Caballero ,
díg-

nese Vmd. de decirme á qué San-

to se celebra esta función.

Sníini. Al gran Napoleón.
Narcisa. Pues que ¿le han canoni-

zado .en vida?

Satini A los héroes los canonix^.*!

sus triunfos gloriosos ; y el que h<y

conseguirán Jas armas francesas so-

bre las aliad ivS, merecen anticipa*

das celebridades.

Naryeisa con sumo regocijo. Agradezco

á Vmd. mas que lo qae puedo ex-

presir tan agradable noticia.

tas satisfacciones me produce.

Satini. ¿Ola ? Con que ,
preciosa ni-

ña . tu cot'azoiicitü es- franca* l^^

gíiimo,év);Tvo los nuestros í

Cíítdcras. Su júbilo Jo maiáfiesta e a

rameóte. ’

i

Narcisa con soflama. jQué dispara

Ustedes se han engañado entera

mente.

j



nlatle alegría al ou la^ respuesta

u^fcis» Déla misma respuesta. Us-

ted dixo que hoy conseguirán ias

jtntas
francesas un gran triunfo

sobre Us aliadas.

fíjjrraf-
verdad ; pero

}
como

eniiendes tú esas expresiones ?

íítrsisa.
Como deben entenderse.

Aseguran que confeguirán
, y esto

aun no se ha visto.

Sitié. Pues dalo por seguro y acer-

tarás.
^

^misa. Jamas tuve por fáciles los

imposibles.

Saúni i
Esas me tienes ? Si estuvie-

ras en Madrid ya estabas en un

«alabozó por esa sacrilega propo-

sición. Y aun aquí estoy por ha-

cerio.

Narcisa.¿Y cómo quedaría usted en

este empeño? ' ¿Quién puede ase-

gurar con la firmeza que usted, las

lonsecuencias de una gran bata-

lla que debe darse con el mayor

ardor por una y otra pane? Pero

2:iuién lo asegura ,
pregunto? üs-

ted
,
que es uno de aquellos que

solo haa viste las batallas en los

tapices
, y las armadas en el gran

rio Manzanares
,
que es el Occéa •

no que baña á Madrid, mi amada
Patria.

Cladjraf, ¿Con que eres de Madrid?
i^ünisa. Para servir á usted

,
é hija

de un hombree constituido en dig-

nidad
, mas sublime que las de

ustedes, en los reynados de los Se-
ñores Reyes Don Carlos IV y Don
Fernando Vil ; y que á los ocho
años de mi edad ,

en la que ya sa-

bia leer y escribir
,
me hizo em-

plear los ócho mas que tengo en
el estudio de la gramática y filo-

sofía
, en cuyo arte y ciencia apro-

veché quanto pude la debilidad
óe mi talento.

Coa que en consecuencia sa-

camos que en ocho años has aproo-

didt) quairo bachillerias.

Narcisa, Uited se equivoca. A lo

que mas me aplique y i? gré po-
seerlo

,
fué á saber de.spreciar los

mentecatos {Volviéndole la esp¿i¡da.)

Sutini, ¿Cómo?.... Favor al Rey.
Narcisa, ¿Y leneis ai re vi miento para

invocar un rn)mbre tan sagíadi» en
un empeño tan despreciaole como
querer prender á una niña de mu-
cho honor ?

Sai ni. Pero niña muy atrevida.

Narcisa, Tenga , usted presente que

los niños y los locos dicen ias ver-

dades
, y que el sabor de estas

siempre fué amargo para muchos
como usted.

Satini. No hay remedio: castigaré m
atrevimiento.

Claderas, No: dexadla. Este dia tan

solemne no admite otra cosa que la

alegría.

Doña Rita. Pero esa mocosilla nos la

quiere hacer amarga.

Narcisa. ¿Yo, señorita? Nada de

eso, prosigan ustedes disfrutándo-

la que ella concluirá no con aci-

var sino con veneno.
• Doña Gerónima. Otro atrevimiento.

Estoy por darla treinta azotes.

Narcisa, Ustedes^ son muchos para

darlos . y estoy sola para recibir-

los. Se acercarán mis gentes, y
nos veremos. Señora Zámpalos,

Caspa reía
,

Benita, Biasa.
(
Lia-

márpdolas á voces.

Mari-Zdm^alos. Acudamos que Nar-

cisa nos llama.

Langosta, Vamos allá todos. {Lle-

gan al café.
)

Mari Zampuios. Queso frece ,
mu-

chacha.
(
A Narcisa.

)

Narcisa, Ese-Cabaliero..*.

Mari-Zarnpalos, ¿El Señor Saetín?

Prosigue.
, ^o ’ C

'

Narcisa. Intentó prenderme,' y esta

Señorita azotarme.

Mari-Zam^alos.' Eso hicieron los Ju-



dios con Jesucristo.
^

Qasparela. A vefj Señorita, cuya

Cara tiene mas almazarrón que

grada : haga usted algún meneo

que indique ir á exccutar la j)ro- >

metida azotina, y lograr» que’^o

de mas peso á su astringido cuer-

po
,
metiéndole por el estógamo

esta friolerilla. (
Saca ie cintre !o^

guardaphse^ una navaja muy

grande.
)

Doña Gerónima. Ay ,
me quiere

matar.
"

Benita. No tendrá usted pocas ma-
* 0

tauras.

Outvcir'isas á'Satini,^ usted haga al-

aguna acción , y tendrá la satisfac-

ción de ver sus tripas en sus

roanos.

Langostet. Can da hacer j las ranas

tienen boca para chillar
,
pero las

.falta dientes para morder.

Camarmas. Señor de la Cruz da ara-

ña
,

los guardapieses sabe respe-

tallos too el que pmitíca sabe.

Mart-Zampalos. Pues el Señor Saetín

diz ques Catnisario de ella.

Narcisa. Pero se da por decomiso la

que tiene.
.

Claderas. Mozos ,
dad de beber a es-

tos amigos. Ganemos (
á Sattm

aparte )
los corazones de estas gen- _

tes que es el modo de reducirlos a

nuestro partido.

Satini. No'hablo mas sobre este caso.

Un mozo de la fonda da d? beber á las

revendedoras, á Langosta y Cdmarmas.

Langosta. 'Brindo por los que saben

amar y servir á la Patria.

^Blasa. Viva Langosta.
^

Cámarmas. Yo brindo por quien sabe

lo que hay que saber.

Claderas. ¿Y qué es ?

Camarmas. Ser leal siempre a nues-

V tro legitimo Rey el Señor D. Fer-

nando VIL
Satini. Siga la broma y la alegría.

^Quevedo. Siga , y vamos á hacer den-

tro del café la última salva.

Satini. Que dórará hasta la noche.
Do^a Rita. Nosotras vamos á ver al

Rey; pero volverémos* por aquí.

Quevedo. Cuidado, que esperamos.

Doña Rita. No haremos falta.

Claderas. Nos hemos detenido mucho

y tal vez llegarémos tarde.

Mari-Zampalos. Vamos nosotras j

nuestros puestos para ir luego i

ver nuestro exército brillante.

Unos. Viva el Gran Napoleón.

Otros. Nuestro Rey José viva.

Todos los afrancesados. Nuestro Rey

José viva. ( íe entran con bulla y
tropel en el caféd)

Mari--Zámpalos. Y nosotras jquédi-

réinos?

Langosta. Que mueran los chanfutres.

Camarmas. Qire viva nuestro Rey

Fernando VIL
Todos. El Lorxl Wellington y sus va-

lerosos aliados, ( Se entran
)

Salón corto con el adorno posible
y
puet

se supone que es pieza de paso para

la habitación del Rey
^

cuya entradi

estará á la izquierda
^ y á cada lado

de su puerta una centinela. Otn

puerta abierta á la derecha por la (jut

salen y entran algunos Oficiales Fran»

ceses. Los que quedan en la Escena^

que serán bastantes para hacerla tnas

brillante
,

se pasearán con gravedad

de dos en dos
, y transcursándost

algunos momentos en esta mudara

presentación se presentarán á lapueftp^

de la derecha Claderas
,
Doña Rjtay

Doña Gerónima.

ESCENA TERCERA. !

’éOS dicliosT Claderas después de ^
ber observado la Escena ,

dice a

las que acompaña,

laderas. Entrémos que aun nq 1

salido S. M.
. r 'Mi \

Presentados los tres ,
los

]

e pasean les hacen cortesías ,
tit

orrespondidos de ellas , y
q^^dan^

I la derecha hablando solo para ^



f

. .. En efecto ,
Selíoras, aun-

créo que no le tendrá bueno

fLo que van ustedes á dar con

iLt. iustifíque la experiencia

. ó no fundado mi recelo. Si

equivocase podrán ustedes pa-

®
í un destino seguro mientras

hallo niedio para ir á buscarlas.

mñ»
ftese

nuestra suerte., juntos la

pasaremos.

Ciíiera!- I'” ustedes quieran.

Constituido por mi palabra en no

abandonarlas ,
me es preciso á

quaiquieta parte seguirlas.

escena QÜARTA.

lus iichífs y el Capitán ^ue sale por

\: ¡t
izquierda , y apenas anuncia que

*
el Rey lleg‘ft ocupan todos los extre-

nos del teatro por derecha é izauier-

¡i, manifestando la mayor circuns-

pección. Claderas se entra ; Doña

Rita y
Doña Gerónima se introducen

mas en la escena, y sale el Rey con

uniforme brillante ,
iotas y espuelas,

temido del General Laval y otros ofi-

ciales de graduación que se colocarán

áf modo que presente el teatro á

los expectadores una vista

deleitable, ^

Eapitan* Señores , el Rey.

Doña Ritci y Doñá Gerónitka adé

•

kntan á recibirle. S. M.* que lase:-
noce pliega á ellas é impide que pon •

gan en tierra sus rodillas
y soseenién^

dolas con sus brazos.

%MOh! Madamas^.. No lo per-
ínito. Alzad.,.. ¿Qué queréis?

^^ñuRita, Suplicar á V. M. se dig-
ne de oirnos cfos palabras en se-
creto.

Me interesa mucho aprovechai
lo*» momentos. No me los üsur;
pcis.,,.. Decid con brevedad.

Retirándose dos pasos mas cerca del

foro seguido de días.

Dona Rita. Lo haré
,
Señor : mi her-

mana 5^ yo perecéenos. La cle-

menaia de V. M. imploramos. He
dicho, Señor. -

Rey o Pues yo nada puedo daros, Ma-
damas. D.

Las hace una cortesía
, y pasa á ocu--

par el centro.

jLavál?

Laval. ¿áeñor.?
(
Suponen que hablan

^ aparte
.

)

Doña Rita. La vergüenza y la sor-

presa me privan de la vista.

Doña Gerónima.
¡
No sé donde estoy!

íQuiéii tal creyeral .

Doña Rita. Jáctate ahora de ser la

mas acérrima apasionada de este

Rey
; y la que con mas tesón si-

gue su partido.

Doñ.t Gerónima. Partido que da el

mismo premio que el diablo á

/ quien bien le s rve....
¡
Qué Rey

tan generoso!

Doña Rita. Nos ha hecho conocer
"

la lana de su paño.

Doña'Gerónima. Salgamos de este lu-

gar á quien niega su luz ‘ia cle-

mencia.
§

ESCENA QUINTA.

Los dichos menos Doña Gerónima y
. „

' Doña Rita.

iJaval. Señor , el plan para la ba-

talla está perfectamente organiza-

do. Los puntos que ocupa nuestro

exército son superiores á los de los

contrarios. Gazán tiene dispuesta

una retirada falsa para envolver

el ala derecha del enemigo y ar-

rollarla ; y que al.ínismo tiempo,

abanzando nuestro centro rápida y
furiosamente al de aquel ,

se dé

ia primera descarga de aniileiía y

y

i

y

I



* I
«

fürilería , y sin dar lugar a otra,

obren lis bayonetas; y esta de

los enemigos inesperada opera-

ción dicta la razón y aprueban los

buenos talentos .militaras que debe

confundir á aquellos, produciendo

una general ' dispersión ;
en cuyo

Caso sorprehenderémos la artille-

ría
, y el ala izquierda , 6 quedará

prisionera ,
ó marchará dispersada

y perseguida. Esta es la acción

decisivvi ; en verla lograda confor-

me está prevenida consiste la glo-

ria de las armas francesas y ase-

gurar á V. M.* en el Trono de la

España, Y sin embargo de que

riuestros valerosos franceses están

bien persuadidos de la superiori-

dad de nuestra táctica y ardides

marciales ,• y esperan un completa

triunfo, por cuya causa desean con

• admirable fervor el momento de

la batalla, es mu'y propio del alto

talento y espíritu guerrero y gene-

roso de V. M.‘ aprovecharse de este

precioso entusiasmo de sus solda-

dos y oficiales ,
inflamándolos mas

con su real presencia , eficacés

persuasiones y benéficas promesas,

por las quales los haga dueños de*

rico botin que dexará en nuestra

poder un exército tan poderoso.

Vuestros talentos militares y
relevantes servicios os hacen acree-

dor
,
no solo á premios conside"-

rables ,
sino á toda mi estimación,

y á la* dcl Emperador de los fran-

ceses mi Señor y Hermano. Pasa-

rémos al exército ,
pondré en prác-

tica vuestros prudentes avisos , y
hoy comeréis conmigo la sopa.

Ld'OJil querienio arrodillarse y el Key
¿eíeniéndole» Me postro A L. R. P.

de V. M.
, y abro en ellos mi

corazón para manifestaros en él

los indelebles caractéres de mi

gratitud y reconocirr/ento á las

generosas honras con que V. M.

fovorece á quien derramará toda

su sangre en su servicio, procuv
rando siempre aumentar su gloria

y eternizar su nombre en losfas-

tos de la historia y en el templo

de la fama.

Rey. ¿Le-Wil? {Al Capitán de la

guardia su primer Edecán.
)

Capitán. Señor.

Rey. Dad orden para que dispongan

caballos para ir á reconocer mi

exército
; y de los presentes me

acompañarán los que quieran.

Todos. Señor
,
todos.

Capitán. Porque todos deseamos mo-

rir en vuestro Real servicio.
*

Rey. Gracias , valerosos guerreros.,

(
Vase el Capitán. )

ESCENA SEXTA.
^

Los dichos y el General Ga%ín.

Pera
¡
ah ! mi querido Gazín.

(
viéndole salir. ^

Gazdn. Me postro A L. R. P*

V. M.
Rey. Mis brazos son dichosos te-

• nienda en ellos al Marte de la

Francia.

Gazán. Me llenan de rubor tan po-.

co merecidas honras ,
Señor*

Rey No hallo ningunas suficientes

á vuestro mérito. .Ya me ha expi'

cado Lavál vuestra sabia dispí>5^

^ •

cion para lograr la victoria.

Gazán. No me atreveré i

* tanto ,
porque por mas bien ot

denado y dispuesto que^'S^a ^

plan para dar una batalla,

que merezca la aprobación y ^

gio de un sabio y crecido

de guerreros ,
ninguno a t

positivamente un resultado c

‘secuente á lo que aquel

Asegurarán todos que de en

sus consecuencias

tes á su bella disposición; .

como son tantas ^

muchas no conocidas ;
la*



que peden ocurrir y des-

®lponer las mas exact is y un.-

Les convinaciones ,
de es-o

Llene varias veces que los efec-

^ -ip se esperaban favorables
ros f TT

gjperiinenten adversos. He tra-

biiaJe
mi plan; esta es mi obli-

gjeioa. Le,han aprobado los que

fi;
nuestro exército pasan por

puiesttos del arte. Este conoci-

miento es hijo de sus vigilias , es-

tudio y
íspettencia. Se pondrá en

práctica. Esw es el dictámen de

todos; peto sus consecuencias sola

li Providencia las sabe.

lívál. No puede decirse mas.

Sty. Por eso no ha dicho menos.,Ce-

lebro ,
<?azán

,
vuestro talento, y

mucho ma» e^desprecio que ha-

céis de él ,
hijo de vuestra modes-

tia; porque hay muchos que creen

que los suyos son capaces de igua-
.

'
lar ó exceder á los mayores. Por

lo mismo me parece que Dios nos

ha dificuludo ^ conocimieoto de
nuestros -entendimientos para que
cada uno viva contento con el su-
yo. Quiero ver á mis soldados y
decides quatro palabras.

Gazán, Eso es útilísimo
,
Señor. La

presencia yr-la voz del Soberano,

ai valor militar añade nuevo
valor^

ESCENA SEPTIMA#

loí mismos
,
el 'Edecán que vuelve á

salir
, y después el Sorgeni o y dos

Soldados que traen asegurado aotf

Jos pQrta-fasiles á D, Lucas^
é

Cap, Señor,, un Sargentoy dos Sol-
dados pretenden presenrtar á V. M.
íin espía qijie acaban de aprehender
examinando el exército.

Conducidlos aquí, ¡ün espía!
iTerribles enemigos!

vuestros R. P., Señor.—
( Capltari los presenta y se vá* )

I-eva litad sQué hombre
es ese ?

Sa'f'gento. Un espía que estaba ob-
servando nuestro exército, y él

mismo confiesa lo que es.

T^on Lucas Yo he dicho que soy es-

pía ; pero usted no me preguntó
de quien. {^Con mucha gravedad, )

Sargento, Le hice varias preguntas

y á ninguna contextó.

Don Lucas, Hay preguntas tan ne-
cias

,
que es gran 'discreción de-

xa rías sin respuesta.

Sargento, Su modo .de hablar no le

podíamos entender*

Don Lucas, No sería yo discreto si

los necios me entendieran.

Sargento, Quiso oponerse á que se

le a^egura^e.

Don Lucas. Después de las injurias

que me hicisteis
,

parecía efecK)

de lo. sentido que me excediese en
lo prudente.

Rey, Pero ¿de quién sois espía?

jPa;i Lucas. De mi desgracia
,
con la

que tengo tan estrecho parentesco

que no nos podemos casar sla

dispensa.

Rey, ¡Habla con discreción! Pero

aquel semblante .... sus (jos in-

quietos y sus gestos inmodera-

dos , indican que su juicio no está

bien entonado. (
aparte á Gazdn .)

Gazán, Lo mismo me parece ,
Señor.

Rey. Verémos. ¿Con qué motivo ob-

servabais el exército?

Don Lucas, No era el de V- M. el

que observaba ¿iao el de los Es-

pañoles y sus aliados. ^

Rey. ¿Y con qué objeto^

Don Lucas. Como soy tan obediente

á las leyes de la tazón ,
que solo

me muevo por su influxo , crei y
ha-

ce dias, que era muy propio de

aquella proporcionar que V. M.

ganase la victoria en la próxima

batalla., porque ,esto estaba en mi

mano. Y como los partos del en-

tendimiento son com.9 los natu-



rales
,
que no se puede detener lo

que se llega á concebir, determiné

que lo concebido en mi entendí- •

miento, fu'cse en favor de V. IVI#

'Rey aparte a los Gencrahs» Es loco

sin duda.

LavaL Muchas señales tiene de serlo.

Don Lucas. Para la execucion de' mi

gij^ndiüsa obra
,
tuve precisión de

cerciorarme de las posiciones del

exército aliado para convinar mi
plan y dar, con seguridad el gol-

pe ^ porque jamas me he lisonjea-

do con la esperanza por no hacer

mas doloroso el mal suceso. Con
que habiendo dado este paso para

practicar mi proyecto sin errror,

fui espía, pero espía de V. M.
Rey. Eso* se justificará declarándome

ese proyecto, y si fuese tan útil

• como suponéis
,
no solo se pondrá

en execucion
,

sino que os daré

quanto podáis desear.

Den Lucas. Mi proyecto es matemá-
tico, y por lo mismo segurísimo.

Vu^sira oferta la agradezco. Ka-
- da necesito porque nada deseo. No
quiero que me deis ^ que me qui-

téis quiero.

Gazán aparte al Rey. Señor, ahora

si que le gradúo por un loco ver-

dadero.

Rey. ¿Por qué?
Gazaw. ‘Porque no quiere recibir lo

• que un Rey ie ofrece dar.

Rey. Dices bien,
j
Y qué puedo yo

* quitaros? (A Don Lucas.)
Don Lucas. Ya que no tiene V. M.

facultades para quitarme los furio-
r

SOS golpes que me han dado esos,

que según sus operaciones, tienen

mas trazas de fariseos que de sol-

dados
,
mande á lo menos me qui-

ten los cordeles con que fingieron

asegurarme para cruelmente des-

truirme
,
como lo han conseguido,

fH)rque apenas puedo formar un
aliento, ^in experimentar un mor-

Ul

jRcj. Desatadle/ ¿ Servís al ¿
á la inhumanidad i Haced .que cas-

tiguen á esos crueles. {A Laval
^ que pasa donde están los oficiales

habla aparte con uno
, y este llega

al Sargento y Soldados y ¡os saca

de la escena
. ) . ^

-

Sargento. Señcír... Ese hombre dice.,,

Don Lucas. La verdad. En el sem-

blante y los ojos están las cifras

de ios pasos del corazón, Obser^'

vad, Señor, sus rostros
, y nota-

reis q.ue son de verdaderos Nero-

nes ; y eso es que procurarán des«

mentir con la cautela las señales

de la verdad ;
pero quando la na-

turaleza repugna ,
el arte no apro-

vecha.

Rey.
I
Se ha aliviado tormento

que os causaba la opresión délos

brazos ?

Don Lucas. Siempre que se disipan

ías nuves del dolor
, se empiezaá

descubrir la luz del consuelo. Es-

te experimento í pero aquel roe

mortifica demasiado. No puedo ha-

cer el menor movimiento sin sen-

tir una rigorosa tortura en todo mi

cuerpo. ¡Malditos Herodes! ¡cómo

devoráis la inocenoia !

Rey. Serán castigados.

Don Lucas. Pero ese castigo ,
¿qui-

ta rá mis dolores?

Rey. Eso no puede ser.

Don Lucas. Pues si ser no puede,

^qué adelanto yo con su castigo.

Mas adelantaré con dar á V.

la victoria ya expresada.

Rey. Explicadme ese proyecto.

D¿n Lucas. Prontamente lo haré

mucho mas pioniamenta dara

práctica á V. M. el triunfo. V

ben hacerse al instante sin a

ñor demora cincuenta jau as

tatiles de hierro muy
' da una con su puerta

,

,as de Urge y J
Rty. jY quién u a»,

ta brevedad como exig



trario

,

«t» tan W» y 5' ““

!riiide
como esa?

® No hay cosa mas fácil.

^rncárguese á los Ciclopes de la

f" ría de Vulcano, y en un mo-

pnto las tendrán concluidas.

.Y qué uso deben tener esas

rínLucas. ^sie- Aqui de la atención.

En cada una se embocara ua to-

jo de cinco años lo menos. Se

conducen de noche, para no ser

,
vistos ,

al frente del exército cen-

se colocan en linea recta,

de modg) que ocupe bastante

trecho. A la primera luz del dia

íe sueltan de una vez estos ani-

malitos ,
envisten á ia par á Es-

pañoles é Ingleses, destrozan las

primeras filas, se extiende el ter-

ror, 'la confusión se propaga en

fuerza del estrago que se obser-

va. Se dispersan, huyen, corren

masque las liebres perseguidas de

los galgos los soldados ^ entran

los Franceses ,
se apoderan de la

. artillería
,
matan con ella á los

que les han ganado la victoria,

(porque estas soh las recompen-

sas' que se ^ dan á los beneficios

que^e reciben), unos seguirán á

los que huyen: otros recogerán el

lütin
, y todos aclamarán á V* M.

publicando la victoria con el sig-

no de Tauro, para que ia^poste^

ridad entienda que ellos la gana-

lon. ¿Qué le pareceiá V« M. mi es-

tupenda invención?
^0'* Muy propia de vuestro juicio.

Gazán. Ño sé como he podido con-

tener la risa ai oir semejante dis-

parate.

Pero le ha vestido con buen'os

colores. jY qué te ha- movido á

serme tan inclinado? [A D. Lucas,')

Lucas, Señor
,
muchas cosas y

cada una interesantísima. Prime-
ta : la grandeza de alma que en-
cuentro en Yj M. sin eiübargo de

que es poco Católica. Segunda y
principal, la gran reverencia, el

respeto y veneración con q\íe el

gran Napoleón, hermano de V. M.
ha tratado á la Iglesia Católica,

dexándola sin cabeza, sin.miem-

bros, y á sus ministros sin libertad,

ni un dinero. Esto no tiene exem-

pfar aun entre los Atiias y Nero-

nes.

ESCENA OCTAVA.
/

Los mismos y el Edecán»

Edecán. Señor ,
vuestras Reales ór-

denes están cumplidas. Pero ¿qué

veo? Aquí está el Señor Cardanal

Eariholini? (Por Don Lucas á quien

mira con sorpresa
,

)

Rey, ¿Qué dices?

Edecán, Señor
,
ese hombre es'' natu-

ral dp esa ciudad y jurisconsulto

de mucho crédito en ella. Su con-

tinuo estudio le' desconcertó el

juicio y puso demente. A nadie

agravia y todos le celebran por

la agudeza de sus expresiones.

Ha tomado la manía de que e^-el

Cardenal Bariholini , y exige se le

trate con la Eminencia.

Rey, iQué lástima de talento!

LavaL Que pudiera ser muy útil á

su patria.

Edecán, Y lo era con efecto.

Rey, Conducid al Emmo. señor Car-**

denal Barthulini á la herrería mi-

litar, para que instruya á los maes-

tros de lo que deben hácer , y la

pongan por obra aí instante. Lle-

vadle. (í?/ Edecán aparee) Llevad-

le al Hospital , y encargad que se

>le cuide con el mayor cuidado y

la mas útil asistencia á su pronta

curación.

Edecán aparte al Rey y después a

Don Liícc,Sí Bien Señor. Supbxo á

vuestra Eminencia se digne de ve-

nir conmigo.

Don Lucas, Si
^ y quando sea yo Pa-



pa (^aunque ro !o rjecesitas según

lu seniblantQ) te ofrezco una bu-

la para que 'te cofidenes.

Edecán, iré acompañando á vuestra

Eminencia* Vamos.

Rey, Así como muchos mueren por

necios
,

este infeliz perdió su^^jui-

cio por sabio. La val
,
Gazan, da-

vémos un paseo, y después paga-

remos al exército.

Gazdn, Rendidos seguimos á V. M.

iar la satiífacción lU los expectai^

res. Antes de empezar la tepresenta--

don
,

el Edecán pasará al bastidor

de la derecha , 3^ la seña que hará con

su espada ,
impone silencio á las voces^

alparche y á los pitos.

Unos dentro. Viva España y nuestro

Rey Don Fernando Séptimo.

Otros. Inglaterra y Portugal vivan.

Oíros. Viva el gran Loid Welling-

Selva corta: en lo último del foro es^

taran fe madas varias filas de Sol-

Aados que se introducirán dentro del

teatro para suponerlas de mayor ex-

tensión, En el penúltimo bastidor de

la izquierda se verá la magnífica en^

irada de una gran tienda de campa^

ña. Los que se suponen oficiales ocu^

paran sus puestos fuera de las filas

con las espadas desemhaynadas. Otros

de mas ó menos graduación se pa-

searán lentamente por la escena divi-

di iüs en varios trozos de dos ó tres

"personas cada uno y
suponiendo que ha-

blan entre si y
cuya muda representa-

ción se executará con la circunspec-

ción*correspondiente ai respeto que me-

recen las armas y carácter de los que

las mandan. Los instrumentos deboca

emplearán el tiempo que intermedie

hasta dar principio á la representa-

ción
y
cen una música patética y mar-

cial
y

la que será interrumpida por la

• de il agradable estruendo que causa-

rá un gran numero de atambores y

pitos que anunciara el arribo dtl Lord

lí'^ellingíon , y las voces que en su

aplauso se dicen dentro y
el que pre^

ludido de un Edecán y seguido de los

Generales Longa y Morillo
y y de otros

gefes de menor graduación ,
se pre-

sentará en la escena y ocupará el cen-

tro y
Longa su derecha y ¡Morillo su

izquierda mas abaxo de su persona^

los demás se extenderán por amlos

lados según su grado
^
quedando for-

mado un quadro con aptitud para cap-

tan.

Uno. Vivan, para terror de los fran-

ceses , y gloria de España
,

In-

glaterra y Portugal,^

Todos, Vivan, vivan.

ESCENA NONA.
\

Los dichos.

Wellingion. Agradezco sobre mi co-

razón las afectuosas demostracio-

nes con que me favorece un pue-

blo tan generoso, y unos guer-'

rerus cuyo invicto valor emula.

Marte. Si, Españoles, hoy forman

solo un cuerpo vuestra ilustre na-

ción ,
la mia y Ja valerosa Pof

tuguesa. Defendemos unidas es-

trechamente una justa causa; nos

' hemos afmado contra un tirano,

cruel opresor de la humanidad é

-Ninexórabie destructor de

tiene relación con la razón, *

justicia, la tranquilidad de los pue-

blos
,
con los derechos y

de los hombres. Todo lo ha tur

bado.... á los buenos los há

rompido , y á los malos os

hecho 'pésiqos. Yo soy vue

compañero y amigo, mas qu

tro gefe,

radas y forin)a¿>.Wes. c.» .u

lo de la amistad ^ mss ^
' que el de la hermandad ,'po ^

£ste es comocorpóreo,

los brutos, y
aquel

propio del
int®'*’

0$ lu|)lo: como



«con tanto ardor en vuestra «u. .

vcomoam'go os recúetdo los

constitutivos de la prudencia,

eson: memoria de lo pasado;

•oTeligencia de lo v
icsenie , y pto-

¿encía para lo -futuro. RecPtdsd

momento las obras pasadas del

tirano, y hallareis un infame y

punible quebrantamiento de quan-

to ofreció para sojuzgaros y ó su

yugo someteros^ quebraniamiento

wn cruel, que os hizo ver des-

preciado el Santuario, ultrajadas

las sabias leyes patrias ,
despoja-

dos de sus altos ministerios las

legítimas potestades, maltratadas

las religiones ,
vituperada la Re-

ligión ,
el vicio exiliado y la vir-

tud abatida. Estáis bien inteligen-

ciados de lo presente. Todo ha si-

do robos con el especioso nombre

de contribuciones ; saquéos é in-

cendios de los pueblos ,
violacio-

nes de la honestidad, profanación

de los Templosy persecución de

los buenos y exáitacion de los

malos. Estas funestas recordacio-

nes de lo pasado, no olvidando

el estrago del dia 2 de IVIayo,^ue

hizo que la naturaleza se escreme-

fciese, y la misma crueldad se hor-

rorizase: y estas presentes sub-

versiones ó ruinas de hombres que
destrozan hallándolos inocentes é

indefensos
, y pueblos enteros que

convierten en escombros ,
lo qué

\emOs con freqiiencia y sentimos

con dolor
,
nos deben inspirar pa-

n lo futfiro providencias que ma-

nejadas por el valor y el honor,
nos venguen de lo pasado ,

nos

satisfagan de lo presente
, y nos

aseguren que estarémos libres de
semejante monstruo en lo por ve-

nir.

Wor/7/o, Bien instruidos los Españo-
les y Portugue es dejas verdade-
ras reflexiones de V. E. tan sa-

biamente concebidas
,
como enér-

gicamente declaradas
,
no hahra

entre ellos uno á quien no infla-

me la justa causa que defienden,

no solo del noble valor que les es

característico
,

sino dje todos los

sentimientos cTel honor
,
para ven-

garse con él del* enemigo común.
Loriga» Mayormente conociendo to •

dos
,
que asi como la prudencia

tiene los tres constitutivos expre-

sados tan discretamente por nues-

tro Gener^ísimo, asistan igual-

mente á nuestras armas las tres

razones que hace^ lícito su uso,

y son : autoridad legitima
,
causa

justa y recta intención. Dexo de

explicar estás tres razones
,

por-

• que todos conocen la razón que
hay en cada una para defender-

nos , y ofender hasta su extermi-

nación á nuestros contrarios. La
España y el Portugal á la faz del

mundo antiguo , acreditaron en el

nuevo su intrepidez
, su espíritu

' y valor de tal modo
,
que ni la

fama tuvo facultades para exten-

samente publicar sus glorias ^ ni

la pluma toda la erudición nece-

saria para estampar en ei papel

sus triunfos. Estas dos potencias

tan unidas, como de sus juítisi-

mus resentimientos inflamadas, ¿de-

xarán impuites los terribles trata-

mientos que han experimentado y
«xperimentan de esa Nación, opre-

sora de todas , que tiene por pa-

, trlmonio la perfidia, y por natu-

raleza el engaño? Hoy ven cer-

canas los suspirados momentos de

su venganza : hoy se observan asis^

tidos de su generosa y valeiosa

aliada la Inglaterra"^ hoy admiran

las gí-andes disposiciones de su sá-

-bio Generalísimo , y hoy con san-

gre de nuestros enemigos, procu-

rarán lavar las feas manchas con

que estos quisieron ob^urecer sus

glorias, bien que, ¿cómo pudie-

ran haberlo conseguido ,
si los



españoles la perfidia de su
,

ganoso Gefe hubieran penetra-

do?
IV^UingtGn^ Soldados y

hijos de tees

fuertes, ilustres y valerosas iia-*

cioíies y
Muestro GeneraUsiino os

habla ,
pero rro os lisonjea» Li

batalla se aproxima. El enemigo

cuetíta combatientes ,
poco

mas ó menos, todos guerreros ,
to-

dos enseñados á vencer siempre,

pero cjue en el fera|| suelo que pi-

samos siempre fueron por los Es-

pinóles vencidos. Tres puntos ocu-

pan , y son en ellos superiores á

lo^' nuestros. Montes inaccesibles

coronados de tremenda artillería,

sus baterías sostienen. La primera,

la han colocado en un asombroso

peñasco, elevado y extendido en-

tre la venta llamada de Cayetano

V el pueblo nombrado Zimelzu,

teniendo por la espalda el rio Zal-

dorra. Esta que tienen por la mas .

formidable ,
ha de ser para noso-

tros la menos temible , y la prime-

ra que embistamos y arrollemos^

porque ni el gran numero de sus

tropas y artillería ,
ni lo inexpug-

nable de sus atrincheramientos ,
ni

la superioridad que dicen tiene

su táctica sobre la nuestra ,
ni la

rápida y feroz embestida de sus

soldados sobre la frescura y cons-

tancia con que los recibís, des-

concierta mi plan, ni disminuyen

la esperanza que rae alienta de

vencerlos y arruinarlos* Esta es-

peranza no está fundada en ini

plan de operaciones ,
sin embar-

go de que le han adoptado y con

entusiasmo aplaudido los sabios

Generales Españoles y Portugue-

ses que honran mis lados. Tiene*

apoyo mas legítimo y sobresalien-

te, Vuestros rostros: el delicioso

torrente de alegría que observo en

ellos : la agradable emccion que

*cs ha causado la noticia de la pron-

. ta baulla, son los signos ,-Ia5 ver-

daderas señales que me aseguran

ia victoria. Demostrar las causas

por los efectos
,

es una filosofía al

revés. Yo conozco la causa de vues-

tro pre^nte jiibiío , y de este co-

nocimiento infiero que sus efectos

seráii
,
como hijos de vuestro va-

lor
,
memorables en la fama y en

la historia. El dia 21 de Junio que

boy contamos, será celebrado^ en

los fastos de esta. Los invictos

Españoles que me acompañan, Lon-

ga y Mor 'lio, aquel por la espal-

da del peñasco que ocupan los ene-

migos, y ganando el paso del rio

Zaldorra
, y este por el frente, aco-

meterán á un tiempo con sus leo-

nes
,
que sois vosotros ,

á las águi-

las , que son nuestros contrarios;

y para librarse de las terribles

garras de aquellos
,

solo quedara

á estas el recurso de volar. Sí,

Soldados míos, yo os anuncio ia

victoria, y vosotros la confirmáis

con el gozo que recibís. Inflama-

dos de valor, -decid conmigo que

viván España
,

Inglaterra y Pot'

tugal. '

.

Todos. Vivan &c.
(
Lo repiten.

)

Uno. El Lord Wellington, rayo de

Marte, honor de Inglaterra, y

gloria de España, viva.

Los Generales. Viva ,
viva , y el R^y

Don Fernando el Séptimd. }

Otro; Viván
, y los valerosos Geu®*

rales Ingleses' y Portugueses.

JVellington. Vivan, vivan.

En medio de estas plausibles- acla«i

dones
,
se presentan Zámpalos

cesta ¡lena de rosas ,
Fertnh^)

parela
,
Benita y Blasa con un hef'

moso I-..— — 0
un azafate regular ^

sobre
ramillete cada una» Narciso t-

corona compuesta de laurel y
tdíOf

Langosta y Cftmarmas

ritió cada uno
,
á cuyo compás

y baylan una peiueña danza-

G

l

Z.



escena DECIMA.

¡jot dtchor.

Cífíii»
AI Héroe invencible

de la Gran Bretaña,

aplauda la EiSpana

con profundo amor.

y con la corona

de laurel y oliva

el premio reciba

su heróyco valor.

Y todos publiquen

con voces festivüSM

Todas.

Que viva, que viva, que viva.

» • •

Uarcha^ dirigiéndose al Lord ^ y ha^^

ciéndole una profunda reverencia^

le dice: Señor ,
esta corona que el

laurel y la oliva componen ,
aquel

en señal del triunfo que esperamos,

y esta como signo de la paz que

nos prometemos ,
os consagra^ un

• afecto tan grande como humilde,

paío no adulador. La España es—

ti bien persuadida del firmísimo

apoyo que tiene en V. E. y que

sabrá libraría de la tiranía fran-

cesa. Admitid este coito obsequio

que nuestra fiel gratitud os tribu-

ta, y se llenarán de la mas faus-

ta satisfacción los sencillos cora-

zones qué le ofrecen.

Wdlington, Sí ,
preciosa niña

,
ad-

mito este don
, y será tan estima-

do, que le conservaré mientras vi-

va para que me acuerde la reco-

mendable fidelidad de los que me
le ofrecieron

, y la gran victoria

íue en el mismo dia- esos leones

ganaron.

Gaspar. A nuestros valerosos gene-

tales estos ramilletes tributemos,
io hacen empezando por Longa , y

siguen con los demas generales.

Zámpalos. Y yo á mis queridísimos

Soldados cubro de rosas en señal
j

>7

de que la victoria los cubrirá' de

gloria. n
Gaspar. Cumplimos nuestra obliga-

ción y nuestro gusto. Concluya-

mos ahora nuestra danza.

Wellington. Pero antes, te advierto,

preciosa niña
,
que vuelvas á vet • ^

me, si tas resultas de la batalla

lo permitiesen.

Narcisa. Narcisa espera tener el ho-

nor de dar á V. E. la enhorabue-

na de la victoria.^

Wellington, Si fuese así ,
yo haré fe-

liz á Narcisa.

Gaspar. Tocad y repitamos nuestra .

canción.

T'^uelven á tocar y
cantan y haylan, Etn-

prthende SU tnarclsi hacia la 'tienda

el Lord : la tocan los atambores y pi-

tos^ y entre el cántico, bayh ,
zdvas

y agradable estruendo de las cay^as^
^

cae el telón , y da fin al acto

primero.

ACTO SEGUNDÓ.

Selva corta. Parte del exército fran-

cés estará presentaio en filas coplas

armas al hombro desde el principio

del foro. Oficiales de varias, gradua-

ciones ocuparán el resto de! teatro ;
a

un lado Doña Rita ,
Doña Gcrónhna,

Satini
,

Claderas y Quevedo. Las ca-

xas anunciarán la llegada del Rey,

El Edecán manda á la tropa presen-

tar las armas
, y sale aquel á Cuba*

lio
,
seguido de Cazan ,

Laval y otros

oficiales. El Rey echa pie á tierra te-

viendo el estribo que drxa Laval
, y

recibiéndole por el lado izquierdo Ga-

' zán. Dos lacayos sacan el caballo , y

luego que cotteluyen las voces de
^

dación dentro y fuera del teatro ,
ha-

ce señas el Edecán con la espada pa-

ra arma? al hombro , y executadCf

principia la representación,

l

t

( ,

t

I
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ESCENA PRIMERA.

Los dichos.

Unos dentro. Viva nuestro Rey José^

primero.

Otros, La Francia y su gríiia Empe-

rador vivan.

Los de fuera. Vivan ,
vivan.

Rey. Franceses ,
ha llegado el febz

momento que tanto habéis desea-

do
,
para hacer ver al Orbe, que

si hasta aquí tenaces los Españo-

les en seguir u.í partido por la ob-

‘ cecacion mas ruinosa enseñado ^
hu-

yendo siempre de que una batalla

le decidiese ,
lograren algunas pe-

queñas ventajas sobre vosotros,

fué ó porque 'os sorpeehendieron

Con J'uerzas prevenidas y sumamen-

te superiores á las vuestras , ó por

. uno de aquellos eventos que no es-

tá en el talento del hombre pre-

venirlos
,

ni en su valor siipedi-

* tarlos. El momefito actual os ofre-

ce la ocasión- mas crítica y opor-

tuna ,
paca de gloria cubriros, y

en el templo de la fama eterni-

zaros. Tres potepcias respetables,

contra vosotros están unidas. Tres

glorias conseguiréis en vencerla^?..

La asombrosa porción de comba-
' tiente.s que nos presenta el Gefé

que las manda
,
compone muchos

bultos, pero pocos hombres ,
por-

que los que formaron esos exérci—

tos, imitaron á los estatuarios, que

hacen de ios troncos figuras de

hombres
, y regularmente estas he-

churas á sus hacedores se parecen.

* Si
,
Franceses

,
al paso que entre

voSGtios reyna el placer y la ale-

gría
,
anunciando que cantareis lo

que Cesar escribió de sí al Sena*

do Romano, y fué: Lkgué ,
vi

vencí: en el campo d^ enemigo

están* establecidos, se propagan y

aumentan cada vez mas, el terror,

el rrdedo y la cobardía. Tiemblan,

considerando que van á ser de

vuestro furor acometidos, y por

vuestras bayonetas destrozados.

Con estas desgraciadas víctimas,

haréis mas formidable á la Fraji-

cia
, y quedareis enriquecidos con

el gran botin que en el campo de

batalla y asombroso comboy ha-

llareis ^
porqua todo, todo será

vuestro en justo premio del espí*

ritu que ( S anima
, y dei valor

que os alienta. ’

To los, viva nueitro Rey.

Los Generales. Viva
,

viva.

Lavjl. Franceses, hoy dexareis acre-

ditado en la decisiva batalla que

vamos á dar
,
el alto concepto que

tiene formado el mundo de que sois

invencibles.

Gazán. Hoy 21 de Junio es el dia

en que vais á sepultar las glorias

de tres naciones que quieren te-

ner el honor de espirar á nuestras

manos.

Todos. Vamos á dar la batalla.

Rey, Si
,
amados Franceses mios, va-

' mos.

Laval al Rey aparte. Es preciso apto*

vechar estos preciosos mementos^

Señor.

Gazán lo misfno. Los que consigii^^

entusiasmar á un exercko con las

voces del honor, del valor y
®

la victoria, son los mas oportunos

para Címseguirla, si el

• sabe util-zarse de ellos

gancia y energía que lo ba
^

^

V. m' i-J
Rey á su Edecán, Mandad que ^

tante se dé ura buena

aguardiente á cada uno ®

Soldados.

Edecán. Obedeceré á V. M*

Todos. Viva nuestro Rey

mero.

Los Generales, Viva ,

«



.¡uir esta acla'.r,aci<'n ,
hac? se-

^‘-‘¡ ¡dccar* co,. la EspuUa i man
«í „ pitos la man ha ,

salutJo

^'Tesina el Rey, y qaantos le

^ \ '-aban en ella p^r donde entran

Z'lJiáores para ocultarse ^ y en el

' cae el tehn primero
,
su-

Tél segando ,
{co^nuaud^ el toque

i Ís ca.^as y aclMaachn sin cesar
)

toeidootra vee. aquel ,
se descubre

Lj selva larga. Lo ultimo del joro

Ltará una cordillera de monteciUas

^ menos eLvaJos ,
con cañones y

artilleros en dios , „V guarnecidos de

tropJ
Francesa. El resto de la esce-

' 0 hasta las cami ilejas y
esíarJ ocu-

r.pdo de Scliados Españoles y
baxo las

órdenes de su General Morillo y
á cu-

m voz embisten á ganar una batería

di uno de los montccíllos menos

dos. El faego de ios que le dejjeude Oy

yel'delos que embisten y
será repe-

tido y
observándose algunas vsces

y
ya

abmar y ya retirarse los Españolesy

hasta que presentándose sobre los mon~

tes y espalda de los franceses el Ge-

neral Longa con la tropa de su man-

do
y y vistos por los de la escena y

si-

guen estos á su General y
ahanzan por

el monte calada bayoneta ,
se apoderan

de la primera hatería y y el valeroso

Longa arrojándolos de sus puestos y
Moritio recibiéndolos en los suyos y

ha-

cen una carnicería de los Franceses y y
entre el estruendo de los cánones y

de

l^scaxaSy pitos y
gritos y clamores

dados dentro y fuera de la escena, vizn-

dúie precipitar enemigos por las j aL^as

de los montes
y
ar rojados por las manos

del invencible Longa y sus Soldudosy se

apellida la victoria.

ESCENA SEGUNDA.

*9
ga otra con su acreditado valor,

debemos aumentar los ei-plcndtíies

de la Patria
,

librándola de est<.'S

tiranos. ImiiadiLe y el triunfo se-

ra nuestro. A eilo%

Los Soldados. A ellos y mueran fbdo?.

Embuten, descargan y reciben el fue--

go de arriba cargando.

Un Francés que cae del monte. jAh!

IVüon Dieu
y
yo mono rabiando.

Morillo, Abancémos, que hemos per-

dido algún terreno. (Lo hacen vol-

viendo á disparar. ) v,

Longa. No quede uno con aliento.

Baxen estos á que ios concluya

Morillo. (^Echando a rodar algunos

Franceses.)

Morillo mandándolo. Calen bayoneta.

Embistamos de una vez.

Los dichos.

Moril Ahora valientes soldados míos,

• ^ invicto General Loa-

Parte enfurecido ,
le siguen donoda"-

dos
y
pero se' para y tocándose

un muslo dice :
'

Ola ! Me tocó una bala. Ya tengo

nras honor. No paremos hasta apo-

derarnos de ia aitilleria. Otra bala

y en el mismo muslo. Pero puedo

andar. Coa sangvo de los enemi-

gos se curan estas heridas.

Trepa por el monteciUo dor>de están lor

cañones seguido de susSoídados,

Longa á un artillero que acaba de

de ^cargar un cañón ,
dándole un gol-

" pe de sable y haciéndole rodar por

el monte abaxo. No cargarás otto.

Ni tu tampoco, (a otro haciendo

la mismo . )
'

Franceses quejándose eitcima y etras

del monte, Miserricotdia.

Longa. Seguid y destrozad á aque-

llos que. huyen ,
m.entras yo pre

cipito á estos. (Echando á rodar

muchos Franceses,)
...
• • •

c



ao
Morillo. Sernos dueños de estos ca-

ñones.

Longa, Ganamos la victoria.

Unos dentro. Victoria, victoria por

España.
Wcllington dentro. Españoles, Ingle-

ses y Portugueses ,
vuestro Gene-

ralísimo
,
como testigo de vista

,
os

la anuncia. Victoria ,
victoria.

Unos. Viva el gran Wellington.

Oíros, España, Inglaterra y Portu-

gal vivan.

Longa. Nuestro Generalísimo aqui

se acerca. Baxemos á recibirle. {Lo

hacen.

)

^
Morillo. Señor Longa, acá estamos

todos.

Longa. He admirado vuestro valor.

Morillo. Y yo he aprendido del vues-

tro.
(

- ESCENA TERCERA.

Los dichos
,
TVellington y varios Ofi-

dales cin las espadas desnudas.

TVellington. Valeroso Longa, como
esforzado Morillo, guerreros fuer-

tes, nación Española alentadísima,

la victoria logramos: los enemigos

que lograron escapar de vuestro fu-

ror
,
huyen precipitados y confun-

didos. A seguirlos y destrozarlos

antes que* en Vitoria se refugien.

Ya los esperan por el frente
, de

mi orden; perseguidlos por la es-

palda y experimentarán su fin en-

tre dos fuegos.

Morillo, Vamos, Señor Excelentísi-

mo
,
que hoy es el dia mas glo-

rioso para España, para V. E.

para su nación y la Portuguesa.

TVellington. Y para los generales que

imiten á los esclarecidos Longa y
Morillo. Pero, ¿qué sangre es esta

que veo en cada uno de los dos?

Morillo. He recibido dos balazos y
con ellos be conseguido dos triun-

fos.

Longa A mí me, tocó uno
; pero la

^ sangre que arroja su heiida
, dá

mayor brillantéz á la que queda
circulando por mis venas

, porque
el que pretende que le honren poc

los méritos de sus ascendientes, es

un execuior át deudas agenas.

TVellington. Me^ustan infinito esas

expresiones ,
porque son propias

de un héroe. Vamos á acabar de

destruir al enemigo.

Longa.
\
Con qué gusto se dá el ul-

timo aliento el campo del ho-

nor
,

al lado de un General tan

^ valeroso como V. .E.

TVellington. Vamos, que seguro vá

el completar la victoria con tales

guerreros.

Longa. Mandando un Marte como

V» E. ninguna se pierde.

Cae el telón y queda la selva corta,

Salen algunos Franceses huyendo sin

saber por donde
,
confundidos de ter-

ror y espanto
,

en cuya situetclon los

halla el Rey que se presenta en

los mismos términos.

ESCENA QUARTA.

Los dichos.

Rey.
¡
Todo es horror !...

¡
Todo ver-

ter sangre !.. Huyo; pero ¿
per

de ? si en todas' partes reyna el

furor y se pisan cadáveres.

Un Francés viendo y dirigiéndose o

Rey.qhl Siré? .

Rey. jAhf desgraciados! á Pampo*

na
, á Pamplona!... Doñee moa m

frac. {Cambian de levitas»^

piona... V Espagnolo.

á la derecha* )
Alón ,

alón.

Se entran precipitadamente por

quierda Por la derecha

mo modo Doña Rita y

y otras mugeres sin 3



j. Ies tnayoret extremos de sentí-

í ,”r««

.

Q-tevedo y otros hombres.

escena quinta.

Los dichos*

m i
Ay «"felice !

Gerónima. ¡No acierto a dar un paso!

ftimera muger. ¡Por todas partes nos

siguen ! (
Llorando.

)

Segunda. Cielos \ j dónde nos oculta-

témos? {Lo mismo.)

Primera. Mi marido!

Segunda. Mi hija

!

Rita. Horrible situación

!

Claitras, Las lágrimas, los sentimien-

tos, ni la inacción no la reme-

dian ,
sino la constancia, la for-

taleza y la fuga. Mande usted aho-

ra, Señor Satini, que se brinde

por la victoria y se tiren los va-

sos.

Satini
¡
Quién pensara !

Claderas. Si ,
agregad el

j

quién cre-

<
jera! que son las salidas que á

los engaños que padecen ,
dan los

mentecatos.

Hita. Ah
,
Señor Satini ,

quando us-

V íed estaba en 'Madrid dando aque-

llas memorables providencias que

hacen temblar á los hombres y gri-

tar á la humanidad, ¿se podría

creer que la de usted llegase á ver-

.
se tan ultrajada que en corto tiem-

po ha recibido ocho garrotazos ?

Doña Gerónima* Tí el último , ¡
qué

cruel ! Lo mismo le hicieron do-

bkr el. cuerpo ,
que un borriqui-

11o quando un arriero loco apalea

con furor sus ancas. —
Satini, Señor Claderas, Señora ,

us-

tedes duplican la carga de las

amarguras que tengo sobre mi ! Y
no conocen que quando menos
pensemos harán... pero ya ha su-

‘ cedido.

*Vicndo salir por la izquierda al Surgen--
to Lagarto con el sable desemhaynado y
algunos Soldados con bayoneta calada.

verlos
,
quiete cada uno huir por

distintas paites*,, pero á la voz de La-
garto

^
quedan confundidos. Satini y

Quevedo tiemblan sin acertar á for^
mar una palabra.

ESCENA SEXTA.

Los dichos.

Rita. Ay Dios!.. Huyamos.
Claderas. Por aquí ..

Lagarto. Al que huya , tirad un ba-
lazo.

Satini aparte. Por mas que yo cor-
riera

,
pronto me alcanzara... |Qué

temblor me ha dado !

Rilas llorando y poniéndose á los pies

de Lagarto, Señor Sargento , te-

ned piedad de estas infelices.

Rllos del mismo modo. Si vuestro co-

razón....

Lagarto Es duro como un pedernal.

Satini. Si conocéis... la... hu..,ma...-

m...dad...
^

Lagarto, La conozco y la uso; pero no

con los enemigos de mi Rey y pa-

.tria.JLJstedes son malos hijos de ella;

y á los que halle de esta ciase he

determinado quemarlos vivos. Amar-
rad á todos.

Los Soldados pasan á ejecutarlo con

los portafusiles
,
principiando

^ por las mugeres,

Claderas. Yo ruego a usted
,
Señor

Sargento, que exercite con noso-

tros todo el rigor que quiera ; pe-

ro que no maltrate á las Señoras.

Lagarto. ¿OJa? ¿
tan aficionado es us-

ted á ellas? Los delitos de alta trai-

ción
,
como lo son todos lós trai-

dores al Rey y á la Patria ,
me-

recen ía última pena. Conducid

aquí los Soldados. ) /á esos dos

perillanes., (Por Claderas y Que^‘
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vedo') que quiero ver sí con un

golpe de sable á cada ano ,
dexo

sus cuellos sin cabezas.

Los- Scldados los llevan al medio de .

la escena:, Lagarto Se aproxima á ellos

para practicar su agradable prome^^

sa, Rita y Geránima se desprenden

de lar Soldados
,

correa y detienen á
Lagarto puestas á sus pies de rodi^

lias
y
en cuyo estado se presentan en

la escena Longa y la comitiva de Ofi^
cíales y Soldados que le siguen. Aque^

líos con las espadas desnudas»

ESCENA SEPTIMA.
%

Los dichos»
,

Rita^ Señor Sargento á estos pies

rendida os pido...

Longa dentro. Españoles
,
los que se

resistan mueran
; los que se rin-

,dan vivan. Ofrezcamos este nuevo
- triunfo á la humanidad. {^Salen,

)M as
2
qué es esto? Esta triste y

abatida situación, {^señalando á las

mugeres ')
, y vuestra feroz amena-

_ 7.a
5 {á Lagarto) ¿de qué proceden?

Lagarto» De la infamio, mi Gene-
ral. Estas mugeres y estos hom-
bres, después de haberse revela-,

do contra su amabilísima madre,

la han tratado con ígnomiaia y
á sus hermanos con la mayor cruel-

dad,.

Longa» Y j dónde está es^ nadre tan

agraviada , y esos hermanos tan

oíeí]didü>ií:,, .

Lagarto» A Ja. madreiV. S. con su

incomparable valor la deiiende, el

fuerte Sargento Lagarto hace lo

quei puede-, y ' el número de .sus '

..
.

hcrrrt^nois-^ le ctwnponemos todos

. - los buenos Españoles.

Longa. Con que la madre es Espa-

ña , y los Españoles ios hermanos

de estas señoras
,

las que initaii á

los buenos con horror
, y deshon^

rana aquella por ser hijas suyas?

Lagarto» Iguales son en V. S, la gran-

deza del valor y del talento. Con

- aquel destruye enemigos, y con

este descifra enigmas. -

Longa á las' mugeres» Una buena ma*

dre ,
qual es España

, fácilmente

se reconcilia con sus hijos
, pot

malos que sean; la lástima es que

entre estos ha habido muchos Cab

nes
,
que han sacriñeado á su odio

mas Abeles que ios que inmola-

ron los enemigos á su furia. Se*

ñoras
,
vuelvan ustedes en sí; re-

flexionen prudentes que han aban-

donado todos los derechos que la

Patria tiene sobre ustedes para que

la amen y defiendan hasta perder

la vicL:. ^Solo puede disminuir es-

tos traidores delitos la prudente

reflexión de la "-flaqueza y debili-

dad de su sexo. Fero ustedes (f;;-

carándose con furor á Claderas y

Satini.

)

¿Qué disculpa podrán dar

á la vileza de que los ha cubier-

to su delito? Ya sabemos que ios

desatinos son los sueños de ios des-

piertos. Pero ¿
hasta quándo han de

durar estos, paTa no reconocerla

deshonra de aquellos? ¡Lastimo-

sa obcecación la que conduce al

hombre «l seno de Jos^ desleales á

su legitimo Rey ,
á su Patria , y

|

á los derechos mas sagrados ins-

tas son sus consecuencias... de us

tedes no esperadas ;
pero por ®

mismo mas an|grgaraente sean as.

* 5 Quién es usted ? \A Satini.)

Satini. Fui a^misario de Policía^

. el .Gobierno Francés. (^Con

desaliento.
)
Y este es Quevedo-

Longa. i Acaso es usted Satini -

Satini. Pata servir á V. S. .

(
aparte )

por mi apeUido mert

SU protección.. ' ^
Lagarto. ¡Satini es este ,

-pji

decir Satanás! Si antes



,b!áo ya estaría hecho carbón.

que usted es Satini,

famoso destructor y verdu-

loV sus semejantes y buenos Es-

S
s,le,2 Bien enterado estoy de

Ük nrocedimientos. ¿Y usted quién
sus pt-- .

.jí (
A Claderas. )

¿érur.- Don Cristóbal Claderas,

«ervidor de V. S.

Loriga. Sí ,
sus obras literarias me

hicieron estimarle*, pero las de su

opinión en nuestra dichosa revo-

lución aborrecerle. Lagarto.

lagurto. j Señor? ^

y„ga, Ccnducíd á estas Señoras y

3 este Caballero
(
por Claderas )

al

destino señalado á los paisanos pri-

sioneros por afrancesados. Y al

Señor Satini y Qnevedt)....

Jj'JgdTto interrumpiéndole con viveza-

A la horca
,
Señor.

Lcnga, A un calabozo bien ase-

gurados.

'Lagarto ap,Mas que al calabozo ,
son

acreedores al cadahalso ^
pero todo

se compondrá. Si han sido unos

famosos pecadores ,
en el corto

tránsito que hay de aquí á la Ciu-

dad, haré quesean unos asombro-

sos mártires. Vamos., Señores.

Doña Rita Tributamos á V. S quan-

tas gracias podemos.

Doña GerónimUt Y de la grandeza de

su alma otras esperamos.

tonga. Si ustedes se arrepienten bien,

la absolución está segura.

Lagarto. Venga usted
,

Señor Sata-

nás á exercitai: su Principado en el

infierno. Cada tajada de carne que

arranque de su cuerpo ha de pe-

sar un quarteron ^
porque estos

son como las culebras que aunque

se las quiebren las cabezas ame-

nazan con las colas. los llevan.')

tonga. Acabemos de* reconocer el

roqueño espacio de muralla que

queda
, y volvcrémos á acompañar

^
23

a nuestro invictísimo Gefe el T,o^d

Wellingtonen su entrada pública
en la ¡Ciudad.

^
Se van por la iz^

quierda.
)

La mutación de plaza con que princi-
pió el primer acto. En el balcón de
la casa consistorial estará el retrato

de cuerpo entero ó á caballo de nues^
tro amado Rey Don Ftrnanth Vil ha~

xo de d sel
^ y á cada lado un ala-

bardero ó centinela. En medio del

teatro estarán haylando al estilo del

paif Fermina
, y otras tantas muge^

res como hombres
,

rodeados de

pectadores. Zámpalos
,
Narcisa

,
Gas-

parela y Blasa
,
acompañadas da Lan^

* gasta
p
cantarán el quatro '

que sigue.

Cantemos, bayíemos,

bebamos, brindemos,

sin susto y con gusto,

q^ue nuestra función:

Es mas bien fundada,

mas noble y honrada

que la de Satini

por ser gran traidor.

'Unos, Vivan España
,

Inglaterra y
PertugaL

Todos, Vivaa, vivan, vivan.

Otros. Viva el exterminador de los

Franceses, el Gran Wellíngton
, y

nuestra ilustre Ciudad de Vitoria.

To los. Vivan.

Mari-Zámpalos, Viva nuestro Rey

Fernando Vil, y I>ios nos le saque

de su cautiverio y acabe al que

se le causa como acabó Judas.

Todos volviéndolos rostros al retrato

y haciéndole una profunda reveren-

cia. Y viva nuestro Rey Fernan-

do Vil ,
viva

,
viva.

*

Al concluir cTt'a aclamación salen por

la derecha Lagarto y su drvpa que

V.



Itnducen á BoÜa Rita ,
Doña Geréni-

tna y Clsderas sueltos ,
pero hcn

amíirvadcs con dobles ‘portafusiles á

Satini y f)uevedo ^
los (^us mauifes

taran su amargó situación en la? ac^

cionss
,
gesto y pülabfas ^ue apetias

podrán articular. Luegey que tos ven

los que ocupan la escena ^
la curio-

sidad les hace correr y los cercan en

el iiigar que ellos dexaron.

Lagarto haciendo calle con el sable

desnudo. Al qué no dexe el paso

libre le echo á volar ios sesos.

Apártense ,
Señores

,
que el Sar-

gento Lagarto lleva anv.rrado al

famoso Satini
,

acompañado de

otro perillán tal vez peor que él

en lo inhumano.
Uno. Señor Sargento, ¿qual es de los

dos Satini?

Otro. Dexe usted que veamos á ese

maldito.

Narcisa llegando á Lagarto. Permita

usted Señor Sargento que le vea y
examine sus facciones. ^

Lagarto. Pero chiquilla, ¿para qué
tan prolixa curiosidad?

Narcisa. Es justo se me conceda que
tome su filiación. Mire usted, yo
ne lengo de ser Monja

,
porque

, aunque tuve deseos de encerrarme
en el claustro, se me apagaron
quando vi que la naturaleza se

horrorizó con las crueldades exe-
curadas por ios F ranceses con aque-
llas vírgenes consagradas á Dios.

Seré -madre de familia
, y quando

me rodeen mis hijitos para oir las

instrucciones que les dé , la re-

ferencia que les haga de los gran-
diosos sucesos de nuestra feliz re-

volución, los tendrán embelesados
las gloriosas é incomparables ac-

ciones de sus compatriotas
, al pa-

so que los llenará de horror las de

Otros que se infamaron
,

porque
el partido de U infidelidad si-

guieron. En !á' pintura que de es-
tos les haga

, tendrá el primer U-!
gat* la de ese Satini

, cuyo nom-
bre y figura de su persona haré
que se les imprima de medo que
puedan hacer otro tanto con mis
nietos

,
estos con los suyos

, y qu^
de generación en generación se

transmitan á la mas remota pos-

teridad para que llegue hasta elía

la abominación de ese nombre,
y

del retrato de su persona. Este

es mi proyecto.

Lagarto. Es admirable^, preciosa

criatura. Vales un Perú. Apren-

dan de tus añes tiernos la fide-

lidad aquellos barbados y bárba-

ros asesinos de ella. Soldados
,
po-

ned medio de esta plaza á Sa-

tini ó Satanás
, que todo es uno.

( Los soldados lo hacen
, y continú»

Lagarto aparte.
)

Este es otro

matiirio peor que el que tiene en

los brazos
,
porque es sacarle á la

vergüenza. Aquí está el gran Sa-

tini. Este es el que sacrificábalo

mas sagrado de la Patria en ob-

sequio de nuestros enemigos. Mi-

radle bien.

Satini aparte. Que no me acaben de

quitar la vida la
' tortura que mis

brazos padecen , y la vergüenza

que ahora paso.

Gasparela. Tiene cara de Fariseo.

T^oña Rita aparte.
¡
Pobre Satini !

•

J^oña Gerónima aparte. Si aquí esta-

mos mas tiempo mi vida acaba.

Mari-Zámpalos. ¿Es compañero aqu®*

de Saetín ? (
Por Quevedo. )*

Lagarto. jOh I Aquel es otro

llan aun mas malo que este.

Narcisa. ¿Y cómo se llama? .

Lagarto á los Soldadosí Traedle aqu •

Este se llama Quevedo y fué

mandante de la Cívica.

Narcisa. ¡Ah, gran picaron! Ya

conozco.^ Le vi en Madrid muc a

veces ir con tropa á cobrar



, 4t na» multa é un

**lre Cívico f»* U”* ^

Íj«I. todos los «u.W<» do «
íkre cas. ,

ulMJ<ut k la f.roalu

r^lletirw i ia suya lo «ejot que

Lconcró ,
sin <l«« ‘«s ^

Lntot <il« i®* '•’j'*®*

a .éffido cota^aa- Así ivia con

ff.st» y

.liiuefttab» á lasque

jjgsabá" sus'delicias « que eran

•tras ta» kcibuaas como él.

a»ned» ap*rt*. listo tq^mus los hé-

*íoes, en «odas partes se fuWicaii

ms hax*w5‘

Hiri-Zámftior. V las M3amas,¿quíé-

flíS son-?

lagarto.' íOkl Esas tienen mucho

mérito. Son Us inventoras de las

^Igas.

GtsfarsU. Malos galgos hambrientos

iii destrocen.

lagarto. Siga la marcha al destino

consabido. A Dios muchachas.

SigiKñ Id marcha por la iTu^uierda^

fero i la primera ^ voz de Lagarto

seforan los Soldaior
^
aquel vé el real

retrato
j
se quita el sombrero^ le hace

ftoetincia y dirige sus palabras á los

que conduce presos..

Haced alto. Aquel es el retrato de

nuestro iegítimo y amadísimo Rey
elSefior D. Fernando VIL Miradle

tonittencion y respeto ,
ya,que no

sea con amor^ que en ustedes no se

halla, y decid todos conmigo : viva

ti R-cy íD. Fernando Vil.

prietos ^üon poca eficacia. Viva el

®ey.O. Feraando VIL
^d^ario interrumpiéndolos con enfado.

Cun-nwks esplrku y vigor deben de-

tttse esas voces de consolación y
tlcgrm^ y'^que no io haga así,

de dov tajos le echo en tierra las

presos con ^xtoces iesentonadas*

Letuario Bm^aaron cotí disgusto y
concLuydexrm rabiando ; pero poc
fin ya llevan este veneno mas en
el cu erpo. AbüC

,
ahur

,
mar-

chan. )
Tolos. Abnr , Sefior Lagarto.

Alari-Zámpdloj. Continuad vuestro

bayle mientras llega el invicto

Lord VVellington
,
nuestro esda,-

recido defensor ^ y le cantamos U -

tionada que le tenemos prevenida.

^Baylan al compás dejo que cantan.)

Quando los Fi anceses,
malditos mil vece.s,

ven en la campaña
al Lord Weilington:

Porque lo celebres,

• corren mas que liebres

seguidas de galgos,

llenas de terror.

Unos. Viva quien celebra nuestra
victoria.

Otros, Viva
, y rabie el que tenga

sentimiento por ella.

ToioSj Rabie
,

rabie. ( Marcha de

caxas y pitos á lo lejos.
)

Mjri-Zámp2los. Esa marcha nos avisa

que el gran Lord hace su entrada

pública. Corramos á recibirle
, ^á

llenarle de bendiciones , y á can-

tarle nuestra tonada.

ESCENA OCTAVA.

Narcisa sola.
i .

,

*

• V 4
¡*

Narcisá. ¡Válgame Dios! Aquellas

ejcpresiones- que al if>coraparabie

Lord Wellington oí
, y fueron es-

tas : yo haré feliz á Narcisa : ¿có-

mo las ,podré entender ? Pero esto

¿qué tiene que dudar? 2
Me io

ofreció?... Ya se vé ... Pues esto

fué querer hacerlo....^ ¿Puede?

mil modos Pues si puede y
I k



quiere ,
Na rcísa es *fe!iz. Vamos á

acreditarlo pués ya ’llega^, Se en-
* tra corriendo.

)

Al combas de una ruidosa tkarcha de

cjxjs
,

plíOi ¿ ¡astrlimen' os le boca^

salen primer ámente d')S filas d¡ á tres

aoheros cala una» Éntre la scr^únda

de estas y da primera de la manga de

granaderos que ssgúirá
,
irán los mú*

sicos de boca
,
atamhores y pitos

;
en^

tre aquellos CarUn ''

con el suyo
^
presi-

didos por su Xefe
^

¿os que harán su

cortesía al Real Retrato
y y continúan

su marcha pausada
,
cruzanio el tea^

tro hasta oeupar todo su frente for^
malo en filas. Siguen varios oficiales

de todas graduaciones
, después el

LordVFelíington á cahaUo
,
ricamen^

te enjaezado
,
i su derecha Langa que

tendrá el estribo quando desmonte
, y

á SU izquierda^MorilIo. Luego que en-
tre ¡a. aclamación d:l Pueblo

, que
cierra la comitiva

,
dé una vuelta a la

escena
,
echa pie á tierra y un lacayo

saca de' ella el caballo. El que sé supo-
ne Ayudante hace una 'seña con 'la es^
pada

,
cesa el ruido de' las ca:¿:as y pi-

tos
y y dá principio una agt atable

música marcial
y
á cuyo compás dan-

zan y cantan todas las mugeres que se

hahran presentado con corO'í}us de ro^
• sas y con palnías de laurel en

' las manos.'
^ '

Qoando el valor asistido

.de la razón dá batalla,

los prud^gios de aquel halla

que le ponen el laurel*

i ^ Los Españoles y aliados

con razón y con válor

se han vengado de un traidor

que n¿ lo' vTolVerá a ser.
í

;
M f‘

Alegro.

Viva ia España , vwa ihg^Iaterra,

Y toda la tierra publique á una>oz^

Que en Vitoria á Franceses
Venció Wellington. ,

Todos, \riva el Lord Wellington, vi?a,

Wellington. Leales y generosos hijos

de osea Ciu iad
,
yo os doy repe-

tidas gracias aun mas que por las

honras que me h icéis
,
por Ja sin^

ceridád del afecto que me mi^s-

trais, y soore iod>)*p>c ia reco-

mendable Sdeiidad que á vuestro

legítimo Soberano manteneis.Ocu*

pe esta sií^mpre el fondo de vues-

tro eorazon. No haya en él obje-

to mas iíitci'csaiue que Fernaí.»

do Vil
,
Príncipe

,
cuya admirable

constancia en guardar amistad y

pura fé á un aliado pérfido y aiu-

hicioso
, füé cansa' de ser por éste

infamemente engañado
,
cautivo y

desposeído de su trono \
peroyad

cielo nos promete que será á él res-

tituido. Lus campos de esta fidelísi-

ma é ilustre Ciudad acaban de re-

garse c(3n sangre de nuestros ene-

migos^ Conseguimos destioiarlos,

ganando una victoria que será cé-

lebre bn la historia/ Esta vamos

á

ofrecer en su retrato á su augusw

original Si, amables hijos de Vir

toria. SI
,

generosos guerreros de

tres poderosas naciones ,
aclama-

memosle diciendo, viva y reyj*^

en España Fernando Vli*

Todos los expcctaiofcs de la escetat 1^

repiten con eficacia»

Longa. La sensibilidad de tnt

zon
,
Señor Exorno, no puede we

nos de manifestarse en

viendo á V. E. ,
á su

Nación
, y á la

‘guesa lan imeresados ttt .

la justicia -y razón de España J

un Rey que

’ SUS desgracias á la firnitaa

sostuvo su fiel

9 «

i



J?ro al paso «ue pus® á núes-

su engaóo la cadena ,
car-

'^fde és:a acediió 4 la faz dcl

? .

^
lí ime¿ridad y recmud

’^rque^'sabia cumplir sus tratados.

‘ ton Y esa Diisina recomen-

d.F«-»aa._Vll,

^ cubierto de oprobios y execra-

riooes al tirano destructor de los

7ech«s mas sagrados, y haran

.etemimente abominable
su nombre.

J¡,rcisa
llegM^do al UdodeV^Mng-

m. Sm>r ,
tenga ya el honor de

cuniplir loque ofrecí ,
tributando

á V. E*
agradables y ex-

pfci^vas euhorabueaas por la graa-

diosa viccoria que del coman ene-

íiigo h.a alcaniadü el brazo dere-

cho de Mart que es V. E.
^

YVeHir^ton. Con la mayor gratifud

h admito ,
preciosa niña , y ha-

b'.tíndo cumplido tú^la tuya ,
debo

cumplir yo mi oferta Hoy dexaré

Opositados en el Ayuntamiento de

esía fi 4^iisima; “Ciudad
dos mil pe-

ios para que te sirvan de dote ,en

el estado que elijas.

Hmha. D«s millones de Angeles

acompañen siempre á V. E. para

que con ellos lleve asegura ia la

total exterminación de nuestro co-

mún enemigo.

Wzllmgton. Ese sol ya llegó á su

ocaso. •

a

Jfdfcha se retira haciendo una pro^

funÍ2 reiscrencía
^ y ocupa su lugar

CarUn con su casa y
poniéndose de

todillas á los pies del Lord*

^crlin. Señor

y

Generalísimo mío,

pues este gran dia lo es de gra-

cias
, este infeliz, tambor suplica

que al que le toca que soy yo,

le haga V. E. una.
Morillo uyrado. iComo tienes atrevi-

ntiemo.,M

^7
Wellington» Dexadle que me gusta.

Levanta. ¿Qué ‘^igniñea que tu

tambor quiere que á ti te haga

una gracia ?

Carlin. Señor ,
como mi tambor y yo

somos tan pequeñitos que apeaas

se nos vé
,
un pelotón de la mu-

cha gente que acompañó á V. E.

hasta aquí
,
nos derribó y roda-

mos á porfía. A mí me pisaron
, y

á él la piel le rompieron. Mi tam-

bor mayor dice que le ponga una

nueva
,
no tengo otra que la que

me dio la naturaleza ; si esta me
la quitan, >á quién parecerá bien

un tambor como yo desollado í

Mande V. E,. que me den otra caxa

que suene, pero que á mi pellejo

no se toque. Si V. E. me hace esta

gracia
, y el cielo me concede otra,

que con toda eficacia le pido
,
seré

el tambor mas afortunado que han

conocido los- exércitos de mucha-

chos que vamos por esas calles.

TVellingtonn ¿Y quál .es la gracia que

al Cielo pides?..

Carlin, Que dilate la vida de V. E.

pacÁi honor de las armas que mab-

de
, y para que el tirano autor de

la Lornun desolación ,
halle la suya

en la espada de V. E.
^

JVellingion, l a súplica que me has

hecho la tienes lograda ,
la que

diriges al cielo pronto, la verás

conseguida. Toma (^le 'dá unas

monedus de oro )
Haz que te hagan

unos zapatoá^ con el tacón muy

al.y
, y con ellos no parecerás tan

pequeño. ^ ,

Carlin saltante de alegría. • Viva

nue<tro Generalísimo el gran Lord

Weliington pata que remate ai

que no^ quibO concluir.

Todos. Viva ,
viva.

Langa. En iodo es V. E. singular

y admirable.

JVellington Por grande que el nom-

bie sea siempre será cbico >
sino



4%
faí'orste.li «u gwntQS'flí^*

i Hros diM^") aáí?ñticÍTÍo ia sal-

va. Entremos en el Ayuntatniemo

á celebrar este friurfo ,
«frecién-

dole el cautiva Fetnando Vil ,
poí

cuya libertad ofretc» satrificatme,

y ya nuestras tropas vaierosas cn-

•trsn por Frairda con este solo

objeto. 1[
TVrOf. )

tjonga. Na tendrémos otro basta 'per-

der nuestras vidas j y ,en prueba

ello/..**

Sé descubre ,
retrate

,
p^ne

4U rodilla eH tierra ^
fe hace unapro^

funda reiterencia ,
st levanta

y Hice :

‘ iSeíior ,
como con leal

infior el serviros trato,

! venero á vuestro retrato

• como al mismo original,

^ Y si la suerte fatal

al cautiverio os llevó,

nuestra España ya ofreció

para alivio de sus penas

con vuestras propias cadenas

ligar i\ que os las causó.

«

«

- Esp»i«»l«í
, vimm» ««y

IS v!irt«»so Fferaando,
’

t<rrmient«s está pastad*

p0r un viraoo sin ley.

Vuestra fiel y amaWe Grey
4ebe con ansit efectiva,

valor y «onstancit Mtiva
4el caotiveria sacarle ^

y al tirano destrneaile.

ífaestro gran Rey viva.

ToSoí ton f# ’maytr -efcacig y tkgrít,

Viva , viva*

tffari-Zámfaht. Coattonémes snes-

tta marcial canción , y viva mat-

tro Fernanio Vil , el Lovd Wtl-

Irngton y iiuestr^ Ciudad de Fi*

toría.

Tod<rs.^ Tivan
,

vi*mtt.

Entre el 'agradable eMénmío 4i ht

tiros
,

de les vivar , de, h música )

tt cántico
,
se dirige ti Lord á ht

pdertas del Ayuntamiento seguido it

todos ios' Ceciales y Pueblo ,
cut

el telón y te dé fn.

, »

c 4
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